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A UN N E O F I T O

Entre los muchos escollos á evitar, entre los múltiples medios de 
equivocarse y de ser engañado en el estudio del ocultismo, hay una 
mediumnidad inconciente, por medio de la cual se producen un 
cierto número de fenómenos que engañan á menudo el estudiante 
pues cree producirlos por su voluntad ya desarrollada.

Ya lo sabes, al entrar, el neófito en los estudios del invisible, un 
sin número de seres, antes indiferentes hacia él, se vuelven enemi­
gos dispuestos á defenderse, preparados y bien armados, por su es­
tado especial, para una lucha en que es difícil de diferenciar el ata­
que de la defensa. Para ellos, todos los medios son buenos á em­
plear para alejar al que quiere, como dueño, violentar sus dominios: 
á veces son disgustos, hasta desgracias que caen sobre el atrevido y 
le obligan r. volver al plano físico; á veces, cuando reconocen en el 
estudiante una voluntad difícil á vencer, emplean el engaño, produ­
ciendo ellos mismos ciertos fenómenos, que parecen, al inexperto 
estudiante, producidos por su propia voluntad ya desarrollada en lo 
suficiente. Cuando el orgullo, que nunca hace falta á la naturaleza, 
viene á agregarse á la satisfacción personal, entonces ellos tienen la 
victoria y . . .  un neófito más al mar!

Creyéndose suficientemente desarrollado, abandona una práctica 
que, para producir un efecto real, debe seguirse largos tiempos. 
Satisfecho de su pretendido poder, se ríe de sus maestros y colegas 
que han empleado tanto tiempo en luchar, se rie de la insistencia
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débil, vanagloria dd poco tiempo empleado \ I.» satisfacción del 
orgullo concluye la obra de lo  astralo.

l.o mejor a fin de evitar los engados en el de Arrollo de la volun­
tad es de ejercitarla sobre co as que, por su mole, no son Hiceptiblcs 
de sufrirla; una pared, por ejemplo, l ’ues si quieres que la pared se 
acerque á ti, la razón te har i comprender la imposibilidad del 
hecho. Si la ves acercarse, podr ís seguramente afirmar que no es 
mus que una ilusión ó un engaño.

Me preguntaras: ¿No se debe darse cuenta del poder adquirido
por el desarrollo uilciático? Seguramente que si, pero después de un 
tiempo más bien exagerado que corto y cuanto la higiene psíquica 
halara puesto al neófito en condiciones especiales, Siguiendo cides 
arrollo, aún habiendo ra alcanzado poderes psíquicos importantes, 
no perderás por eso el tiempo, por el contrario, robustecida tu va 
imitad jxir un ejercicio continuo sobre el plano psíquico, podras, en 
eludios mas elevados aprovechar de e l i, vencer mas fácilmente los 
obstáculos que el astral opone siempre a los que quieren dominarlo.

No debes olvidar que la producción de fenómenos no es mas que 
la parte accesoria del estudio del ocultismo. I.o que se deliré tener 
en vista, como objetivo principal, es el desarrollo psíquico completo 
en si, a fin de llegar á los estudios y prácticos del plano anímico.

los oro;'!

ESTUDIOS

i co\nxr vetos

I's asi que desde el origen, se constituye el culto religioso, con sus 
do, bases limd miéntales, la oración y el sacrificio, allí est a toda la 
religión primitiva.

(jue no se crea, que una tal creencia era contraria íi la razón y 
estaba pronto a desaparecer, .llevada por las lecciones de la expe­
riencia. Una hipótesis no desaparece sin hacer lugar ú otra y este 
solamente por el descubrimiento de las k-yes que constituyen el piden 
material. Toda hipótesis metafísica, que solo tiene su realidad en la 
mente, tiene eso de particular que no puede verificarse y compli­
carse de un modo indiíinido y de esa manera m ina ponerse en con- 
tradición con los hechos.
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También hay que notar, que el hombre primitivo, solo pide á $l 
fetiche lo que supone que este será capar de hacer. Se rueŝ a a] 
arhol de cubrirse de 1 rutas, i la nube de derramar sus a^uns fecun­
das, a la tormenta de calmar su furor, al lobo de alejarse de les 
rebanas. Seguramente que no se obtiene siempre el resultado de» 
seado. El fetiche queda a veces sordo i la oración, el sacrificio no 
le conmueve: no es un signo de impotencia; solamente mas rarde 
llegara a suponer que hay fetiches mas poderosos unos que otros y 
que la voluntad de un fetiche puede ser quebrantada por una mu 
poderosa.

Si el fetiche no se deja conmover v no concede el pedido, scri 
quilas porque la oración no habrá sido formulada de un modo con- 
veniente o que no se ha Jegido el objeto más agradable para ofre­
cerle, que el sacrificio no ha sido ejecutado según la forma que puede 
serle agradable, ó que involuntariamente se le habrá inferido densas. 
Todo depende de la voluntad del fetiche, hay que encontrar el me* 
dio de provocarla.

Las primeras acciones de los niños se hacen a tiento, si unavet 
alcanzo su objeto, piensa que siguiendo el mismo modo le alcanzará 
de nuevo, lis una ley de la inteligencia humana, sin la cual todo 
raciocinio seria imposible. Pero ignorante el niño de los efectos de 
las cosas, relaciona las hechos unos con otros, sin que tenga la mí­
nima idea de ellos.

líl hombre primitivo obra de igual manera. Xo c*- la observación 
que le hace falta, nunca la practicara tanto, ninguno de los detalles 
mas ínfimos de los objetos o de las sucesos escapa á su vista. Pero 
en la multiplicidad de estas hechos, algunos llamarán más su aten­
ción, y estos serán la base de sus razonamientos. Que sea afortu­
nado a la caza, y que haya notado que al salir de su morada pisaba 
el pie izquierdo el primero, tomará por regla de conducta hacer asi 
siempre que se proponga efectuar la misma diversión, y se cuidará 
muy bien di no faltar a ello, y si apesar de este requisito volviese 
á su casa sin presa alguna, buscará la razón de tal resultado en otro 
incidente, podrá atribuirlo al vuelo de un pájaro que pasó á su dere  ̂
cha o izquierda etc. Asi seguirá complicando su primera hipótesis 
sin llegar á aniquilarla. Procede asi en todo. Se esmera para com­
prender cual ha sido la oración más eficaz, cual la victima que mis 
agrada al fetiche, de que modo se debe sacrificarla. Según que sus 
deseos están ó no satisfechos, trata de fijar en su memoria todos 
los detalles de los actos que haya practicado, A fin de reproducirlos
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ó evitarlos en iguales circunstancias. Tal es el origen Je  la instiru 
ción de los ritos y de las formulas invariables que se observan en 
todas las religiones de la antigüedad.

Una vez hallada la fórmula eficaz, la conservará en su memoria 
p^ra ponerla en práctica según el ' a o sin cambiar una sola palabra. 
Hasta el ritmo será conservado en todas sus partes. No solamente 
la fórmula, pero también lo> actos exteriores adquieren poco á poco 
cierta importancia, á medida aue *c complicadla primera hipótesis. 
E l trage, los ademanes, el modo de ser, todo debe conservarse con 
rigurosa exactitud. La natunlczade la ofrenda, el color de la víc­
tima, cd modo de inmolarla, la forma del cuchillo y de los vasos 
que sirven para el sacrificio, todo rerá el resultado de una minuciosa 
y larga observación. El rito concluyó por ser una cosa de suma 
importancia, á tal punto que mis tarde se atribuirá la plenipotencia 
á la fórmula misma. Poseyéndola, el hombre se cree dueño de la 
naturaleza; entonces ya no ruega, manda, y el fetiche no puede 
resistir. Esta idea está patentizada en las practicas de la magia. Ha 
dejado sus huellas en todas las religiones.

Antes de conclnir estos estudios preliminarios sobre el fetiquismo, 
es necesario fijarse bien sobre dos caracteres peculiares á los fetiches: 
son siempre concretos c individuales. El fetiche es un ser concreto 
porque las ideas primeras del hombre son concretas como las per­
cepciones que las hacen nacer lo son; las ideas abstractas son siem­
pre el resultado de un trabajo mas ó menos largo de la inteligencia. 
Es fácil encontrar la prueba de esto en el estudio de los idiomas 
poco desarrollados. Los términos abstractos son muy raros, todavía 
no hay clasificación de los objetos; muchas veces se ha notado que 
si en nuestros idiomas hay una sola palabra para denominar toda 
una categoría de objetos, Jos idiomas más antiguos tienen mayor 
número de ellas. Cada uno de Jos animales que componen el re­
baño tiene nombre especial. En el idioma arabe hay unos cuantos 
términos que se aplican á la idea de caballo, diferente según la edad, 
el sexo, el tamaño y el color del animal. El rio, tiene á veces 
tantos nombres como lugares que recorre.

En algunos pueblos de la América Central cada parte de la ribera 
lleva el nombre del que sude frecuentarlo todos los días para desal­
terarse. Cada uno sabe que confusión ha causado en la geógrafo' 
de las comarcas ral multiplicidad de nombres. El viento, según st 
fuerza y dirección, el ciclo, según su aspecto, tienen un nombre espe
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C O L A B OR_A C t O N
m A S flD N IS M A

APIS I I S SOllRt I.A HISTORIA l \ l  LA MASONLRIA LS LA AROINTIS’ A

I.* Argentina, en la época actual,es, relativamente á su población 
la Nación en que la Masonería se manifiesta por el mayor numero
de ritos y de Orientes.

Es también una de las naciones en que la Masonería ha perdido 
más de su prestigio é importancia, pues la división le quita el poco 
de poder que unificada podría tener. En razón de la ignorancia 
iniciatica Je la mayor parte de sus miembros, la política podría ser 
su único objetivo; pero aún este recurso le (alta, porque siendo 
estrangeros la generalidad de los masones, poco interés toman en la 
política militante. El único modo que le queda y en el cual podra 
dar signo de vida provechosa, sería la caridad, pero sus recursos limi­
tados, sino nulos, le prohíben las obras de beneficencia de alguna 
importancia; más, el pro nvihi es potente, apremiante, consecuen­
cia del egoismo, factor principal que impulsa al prolano á solicitar el 
honor de ser Masón.

Actualmente la Masonería Argentina, en tanto que poder nacio­
nal, es irregular, es decir que no está reconocida como potencia ma­
sónica legal por los principales orientes del Universo.

Una fracción de la muy dividida Masoneria española, y algunos 
orientes de poca importancia, son los únicos que tienen correspon­
dencia con ella. Los orientes importantes tienen, en la Argentina, 
logias que trabajan cada una bajo sus respectivas obediencias, á 
pesar de Jas amenazas, hasta hoy ilusorias del oriente argentino 
dividido. Consecuencia funesta de la ambición á la par que de la 
incompetencia de los cuerpos directores, compuestos en su casi tota­
lidad de personas honorables, asi debemos suponerlo, pero sin nin 
gun prestigio social ó político, todas muy aptas en explotar su co 
mcrcto y cuidar sus intereses, pero incapaces de comprender lo que 
puede y debe ser la Masonería fuera de la satisfacción personal de 
llevar un cordon azul, colorado, negro ó blanco.

Empeños se hicieron para modificar en algo este orden de cosas, 
pero las perdonas de algún mérito que anhelaban ser útiles á la 
Institución, fueron dominadas por el número de los ignorantes y 
oportunistas y forzosamente se retiraron de la actividad.
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En 1 81 2, Bolívar, San Martín, M. /apiola, C. M. de Alvcar, el 
Dr. Montcagudo v otros, iniciados en Cádiz, con el objeto especia, 
de emancipar In América espartóla v ponerla bajo un gobierno repu- 
blicano, fundaron \x famosa Logia “ Liutaro’’ ; Lógia que ha tenido 
una influencia praderosa sobre los destinos de la America del Sud, 
pues sus miembros fundidores fueron los iniciadores del movi­
miento revolucionario v los autores de la proclamación de la inde­
pendencia.

l*areceVierto que, en ra/ón del objeto especial de aquella La»gia, 
una ve? alcanzad i la realización del propósito qué fue causa de su 
fundación, entró en snerto; nula de estrano, sin embargo yaque casi 
todos sus miembros estaban por doquier, en U Artaéma del Sud, 
ocupados eti pelear, v establecer estados independientes. Hay que 
pensar también que, en aquella época, el titulo de masón era algo 
peligroso para llevarlo publicamente. l’S más que probable que, cu 
razón de los peligros de la empresa, poco numerosos habían de ser 
los Hermanos de dicha Logia. Sin embargo se sabe que cuando la 
proclamación de la independencia el Dr. Monteagudo era el \ en/, 
de la Logia Lautaro v D. Matías /.apiola Secretario.

¿Oué suerte ha tenido esta Logia?
En razón de los reales peligros que coman, po«.crs fueron sus 

miembros. Hegtdos naturalmente con el mayor cuidado todos eran 
aptos á ayudar el movimiento revolucionario y una vez proclamada 
la independencia, cada uno ocupó sus puestos en l.ai filas del ejercito 
y en las oficinas publicas, quedando así aislados la mayor parte de 
los Hermanos.

Bello timbre de honor pira la Masonería el haber sido el factor 
principal de la independencia de la América del Sud.

En tS$o existía en Buenos Aires, desde tiempo, cabe Cangallo 
entre Artes y Ccrrito una Logia “ Los obreros franceses” .

Esta Lóffi i se dividió en 1 852, volviéndole una parte de ella 
Logia de Compañeros del Deber; la otra, ayudada por Masones 
franceses de Montevideo, fundaron la Logia “ Arme des naulragcsV 
en el rito azul, hijo la obediencia del gran oriente de Francia. Dicha 
Logia sigue trabajando, bajóla misma obediencia, con bastante éxito 
y sus progresos son numerosos v fecundos.

En 1854 se fundó la Logia inglesa Exelsior, en el rito de York, 
bajo la obediencia de la gran Logia de Inglaterra.

\ arias Logias inglesas trabajan en el territorio argentino, todas son 
prósperas, compuestas de lo mas selecto de la colectividad inglesa.
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En i* $6, un irgcr.'ino, el I)r. VaJencri, mfciido en uní J/£ j 
francesa de Valparaíso, ayudado por un delegado del G rir (revi 
de: Uruguay, p-eprr lio al estibJecimicnto J e  una Lógu argtr'tsa 
AJ efecto fueron iniciados por comunicición los Hermano* f .  Tv 
ledo, N Marr ~ez Je  H oz, Dr. Hoque Pérez, A Jbiirici/i, 
Sarmiento y ofros. Ij i  Lógia tomó el tirulo de Lógu  Mador 
Union del Plata, en el rifo escocés, untigu a y aceptado. \leir,v¿rt 
el número de siete Lcgíi* se resolvió crear J.i Potencia Masóte* 
N'actonal. sobrevino entonces un desacuerdo que díó por re* J f¿i> 
la separación .Id II . Vilencu y dr un grupo de Mac-ones que « 
s guieron para formar una entidad independiente la Logia Midr 
Confederación Argenrin^, V -e cierna duro algunos año*, y d/*g-»- 
tcn amargaron los últimos años de la vida del I I'.* Valencia.

Gracias al concurso c influencia del I I  . Roque Pérez, e fcr.:n 
prefíjente de Ja Logia Madre Unión del Piara i ó6—, las Lógu< 7 : 
la obediencia Confederación Argentina r: conocieron Ja tob-erí" » ó? 
aquella potenen, bajo la alta dirección del supremo concejo y Oran 
Onente [ ara la República Argentina, constiruido en porencia reg Jar 
c independiente con patenres espedidas por el Gran Oriente de* 
Uruguay

El I I.' Roque Pérez fue el [inmcr Gran Macsrro de la Obe- 
diencta Argentina v falleció en i #7f ,  de la fiebre amarilla, desoTr- 
perhndod Jiumanirario pue<ro de miembro de la Comisión popular.

Kn i^yq se rratnba de elegir un sucesor al II.*. VJbarcJJas, /par 
cierna la Gran Matvtna. Pormarónse dos parrído*, uno que qc:- 
r:a la reelección \ otro que la rea istia. Cuando Jas elecciones, irreza- 
hres por el ilcraJ abu o de autoridad del I I. . Díaz de Vivar, pre - 
dente de la Gran Logia, se renraron Ja mitad menos uno de Jes 
miembros que la componían. Sin embargo lo que no ímprclíó que 
c! I I .\  AJbarrJJos fuera electo. Entonces las Lógias Tolerar . uf 
I '.trrlla deJ On-rnte, Unión Juluna, Amó ele lu Venté v Gcrin..en 
formaron la Gran Lágu Nacional; ier.do eicgiJo Gran Maestro c/ 
M.'. Daniel María. Cazan. Rajo su discreta y -abía dirección le 
fortificó la unión de estas Logia».

Las logias cómplices del fraude, bajo L ¿ran Maestría del II.-. 
Albare’Ios se tundieron en do# supremos con se jos: Uno presidido 
}>or el mismo H .\ AJbardio-* y el otro por el I I .\  C. Urírn, oficial 
en e! ejército argentino.

Comprc.odieron muy pronto, íoi Macones que la división era un 
perjuicio para la Masonería argentina y se promovió la idea de li
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unión para formar una sola potencia. Aceptada la idea, creóse un 
directorio provisorio para las relaciones exteriores y se formó una 
convención que redactó una constitución sobre las bases de la confe­
deración de Ritos. La constitución fue jurada en 1878.

En aquella época el número de Logias era el siguiente: Gran
Oriente Argentino 42; Gran Logia Nacional 9; Oriente de Francia 
1 ;  Gran Logia de Inglaterra 4; Gran Logia de Hamburgo 1; gran 
oriente de Italia 7 ; dando un total general de 64 Logias, sin contar 
algunas irregulares.

H iram A bbí.
C o n t i n u a r á .

OCULTISMO PRÁCTICO
L O S  T A L I S M A N  E S

La creencia en los efectos protectores de ciertos objetos naturales, 
de ciertas partes de las plantas, de toda una serie de piedras 
preciosas, de objetos labrados exprofeso, de talismanes, en una pala­
bra, considerada con mera superstición por nuestra época incrédula 
y materialista, se hallaba floreciente desde los tiempos más remotos, 
como lo es todavía en todas las clases de la sociedad actual.

Los sabios materialistas y las neantistas no ven en esta creencia, 
inata se podría decir, en la naturaleza humana, sino restos del feti- 
quismo del hombre primitivo. Si no había efectos no habría causa. 
Si los talismanes no producían nada no habría tantos que los usan.

El estudio, al punto de vista magnético, de los talismanes natu­
rales, animales, vegetales y minerales, probará, hasta la evidencia la 
existencia de una fuerza especial, extra física, inherente, que obra 
paulatinamente de un modo sensible sobre el organismo humano. 
Este efecto se hará tanto más perceptible cuanto ’a íe pondrá el 
organismo en un estado de tensión astral que lo hará mis sensible.

Si el cuerpo percibe al contacto una sensación especial, nada hay 
de cstrañar que por el raciocinio el hombre atribuya un poder espe­
cial al objeto que lo produce.

El número de productos naturales realmente dotados de una 
tuerza extra física es bastante importante; no es el momento de enu­
merarlos. Entre las piedras preciosas hay algunas que, al contacto 
del cuerpo humano, en mal estado de salud, ó bajo la influencia de 
un sufrimiento, pierden el brillo y el color natural, se modifican 
tomando un matiz lívido.

Los experimentos de metaloscopia han demostrado los efecto^

a*
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tuerzas extra risicas encerradas nafur&Jmmre i» "rn finalmente en
ciertos objetos.

El estudio del magnetismo, los experimentos tan de moda del 
hipnotismo, han demostrado la existencia de porenculidadcs natu­
rales encerradas en ciertos productos de I naturaleza, (efectos délos 
medicamentos a distancia), y de lis artificiales que un magnetizador 
puede comunicar á cualquier objeto, sin empleo de la sugestión. (Una 
alhaja, por ejemplo, magnetizada, sin que lo sepa el sujeto, le hfcri 
entrar en un sueño magnético sin la presencia del magnetizador).

Pero se dirá son sujetos especiales, los que resienten estos efectos' 
Cierto lo son,; son sujetos cuya percepción astral, una vez dominado 
el estado físico por la surabundancia astral del magnetizador,' se 
halla libre del indujo del elemento interior tísico y entra mas fafril- 
mente en el campode acción de las fuerzas psíquicas. Son instru­
mentos de precisión, como los hay en les laboratorio*, sin los cuales 
el hombre, aun muy sabio no podría confirmar sus hipótesis científi­
camente establecidas.

Una atención prolija, un examen atento, probarán que cada uno 
de los humanos, más ó menos, percibe los efectos extrafisicos; pero 
dominado por el plano tísico, llevado por la lucha diaria sobre el 
mismo plano que le arrastra, todos los fenómenos psiqmcos pasan 
desaparecidos para el.

Las experiencias de los doctores Luys, Liebaut, Bouru y Burrot, 
han probado que en el arte de curar, las dolencias humanas pueden 
ser curadas por el empleo de objetos metálicos cargados de magne­
tismo. No hay necesidad de volver á relatar las curas obtenidas y 
los medios empleados, pues son desde tiempo del dominio público.

Los tan reputados imanes vitalizados del Dr. Durville, que cqran 
con tan feliz éxito las enfermedades nerviosas, son vitalizados gracias 
á un magnetismo especial; teniendo asi un doble poder curativo. • Si 
en lugar de darles la forma de pequeñas chapas metálicas, les hubiera 
dado una forma fantástica, producirían el mismo efecto, y en lugar 
de ser aparatos científicos podrían ser presentados como talismanes.

Creemos haber probado que el uso de talismanes, tanto por los, an­
tiguos que por los contemporáneos, no implica en nada un desequi­
librio intelectual, ni tampoco acto de superstición, pues las posibili­
dades efectivas de los talismanes son probadas científicamente! un 
estudio concienzudo las hara evidentes para todo investigador de 
buenn~íe.

• t


